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MATEO GÓMEZ, Isabel: La sillería del Coro de la Catedral de Burgos, Burgos 1997, 219 pp., 
fotografías en color. 

El estudio de las sillerías de coro españolas del siglo XVI es un trabajo enjundioso del 
que queda mucho por hacer. Una de las razones de este relativo abandono —no olvidamos 
aquí la obra iniciadora de Quintero Atauri— es la propia dificultad de la empresa, ya que las 
sillerías son obras artísticas de gran envergadura en las que intervienen diversos maestros y 
sus talleres y que albergan extensos programas iconográficos, además de un caudal decora­
tivo importante inspirado en diversas fuentes textuales y gráficas. Labor de tanta enver­
gadura ha retraído a muchos investigadores que han temido naufragar en la empresa. Este no 
ha sido el caso de Isabel Mateo, especialista reconocida en la materia, quien ya nos ofreció 
con anterioridad una sugestiva monografía sobre Temas profanos en la escultura gótica 
española: las sillerías de coro (1979), y ahora nos brinda un estudio completo y en profundi­
dad de la sillería del coro de la catedral de Burgos. Se trata, por tanto, de una monografía so­
bre una sillería renacentista que hay que situar junto a otros trabajos últimos sobre las 
sillerías de Toledo, San Marcos de León, Plasencia y algún otro. 

La autora inicia el libro con una introducción general sobre las sillerías de coro a la que 
sigue una historia sobre la sillería burgalesa, en la que va revisando lo aportado por los 
distintos autores que se han ocupado de ella desde Ponz, pasando por los datos históricos 
aportados en el siglo pasado por Monje, Orcajo, Martínez Sanz, Llacayo, hasta llegar a Quin­
tero Atauri, quien en su obra ya clásica sobre Sillas del coro. Noticias de las más notables 
que se conservan en España (1908), considera a la burgalesa «una de las más características 
y rica en adornos». Ya en nuestro siglo las aportaciones de López Mata, y sobre todo, las de 
Martínez Burgos y Azcárate, sobre el tema son estimadas como fundamentales a la espera de 
la publicación de la Tesis Doctoral de Isabel del Río sobre Vigarny. 

En el capítulo II traza Isabel Mateo unas breves pero ajustadas biografías de los maestros 
que intervinieron en la construcción de la misma, Felipe Vigarny, Andrés de San Juan o 
Nájera, maestro este último especialista en la realización de sillerías, Simón de Bueras a 
quien la autora le adjudica el trabajo de ensamblaje y García de Arredondo, quien unos años 
más tarde (1583) ejecutaría la silla episcopal. La autora pasa después a la peliaguda tarea de 
discriminar el trabajo de cada uno de ellos en la sillería, lo que le sirve para definir la manera 
de hacer de cada uno de los maestros. A Vigarny se le debería la traza y dirección de la obr^ 
y serían obra de su mano algunos de los relieves de la sillería baja que se ponen en relación 
con los relieves del trascoro burgalés, además de algunas figuras de la crestería. A Andrés de 
Nájera corresponderían, asimismo, algunos relieves de la sillería baja, además de los laterales de 
la sillería alta y algunas esculturas de la crestería. Más fácil resulta identificar los relieves del 
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principal motivo a tener en cuenta. Anglada-Camarasa, María Blanchard, Cossio, Solana, Al­
fonso Ponce, José Caballero, Viola, Naranjo, etc. están significativamente representados. 

Las exposiciones estuvieron coordinadas por Emilio Marcos Vallaure, y cada una de el­
las, tanto en sus fichas de catálogos, biografías, bibliografía y ordenación constituyeron una 
labor excelente. 

ISABEL MATEO GÓMEZ 

FAES HERNÁNDEZ, Rosa María: Manuel del Busto. Arquitecto (1874-1948). Colegio Oficial de 
Arquitectos de Asturias; Asturias, 1997; 287 pp. con planos, dibujos e ilustraciones en b/n. 

Sorprende saber cómo se lamentaba Stanley Tigerman, arquitecto contemporáneo que 
trabaja en una ciudad tan emblemática arquitectónicamente como Chicago, del imperdonable 
olvido de nuestra historiografía del ramo con respecto a un profesional como Manuel del 
Busto, al que tilda de «interesantísimo arquitecto»; prologuista del libro que aquí presenta­
mos, Tigerman confiesa haberse sobrecogido al ver las fotografías de los edificios proyec­
tados por este arquitecto. En algún caso, desde luego, no es para menos. 

En efecto, si exceptuamos la temprana atención que le presta Rodolfo Ucha en sus Cin­
cuenta años de Arquitectura Española (1954), el resto de comentarios que ha suscitado la 
obra arquitectónica de Manuel del Busto no se ha producido sino en fechas relativamente re­
cientes, en concreto a partir de la década de los 80. Además, se trata siempre, o de breves 
artículos sobre edificios muy determinados, o de limitados apartados en trabajos de investi­
gación de más amplio alcance; es el caso, por ejemplo, de los estudios de Covadonga Al­
varez Quintana y Vidal de la Madrid, aparte de las propias incursiones previas de la autora 
de esta publicación. Así pues, el proyecto historiográfico global o de conjunto sólo se plasma 
en la presente monografía, empresa que aborda correcta y escrupulosamente Rosa Faes, Pro­
fesora Titular del Departamento de Arte Contemporáneo de la Universidad Complutense. 

Pero, ¿quién fue Manuel del Busto? Del Busto fue un arquitecto de enorme valía que, 
formado en Madrid (obtuvo el título en 1898), desarrolló la mayor parte de su carrera pro­
fesional en Asturias, donde, sobre todo, estuvo al servicio del colectivo indiano, del que él 
mismo había salido. De hecho, en Indianos y arquitectura en Asturias (1870-1930), Co­
vadonga Alvarez Quintana destaca su papel de tracista «oficial» y «preferido» de la clientela 
americana, al encabezar la lista de arquitectos más vinculados a la arquitectura indiana. 
Asimismo, evidenciando la consustancialidad del fenómeno ultramarino con el Principado, 
Antón Capitel no duda en señalarle como uno de los más importantes creadores de la imagen 
de Asturias. Formalmente, fue un profesional de múltiples registros. Conforme avanza el re­
lato, la autora va poniendo de manifiesto su enorme capacidad de adaptación a los distintos 
cambios estilísticos que se fueron sucediendo en cada momento; así, del heredado eclecti­
cismo decimonónico inicial llegará, en los años de la Repiíblica, a un racionalismo bási­
camente correcto aunque no ortodoxo, mediando otras opciones formales. Desde la década 
de los 30 compartirá el estudio con su hijo Juan Manuel. Efectivamente, inmerso en una 
generación que practicó un historicismo tardío y exaltado, de la que tal vez sea Antonio 
Palacios su más preclaro representante, la producción inicial de Manuel del Busto se encuen­
tra a caballo entre el eclecticismo de cuño internacional (beauxartiano), trabajado sobre todo 
por su maestro Velazquez Bosco, y una versión nacional del mismo, la montañesa, pro­
movida por Lampérez y codificada por Rucabado. La primera línea de actuación —academi-



AEA, 283, 1998 BIBLIOGRAFÍA 331 

cismo ecléctico— afecta más que nada a sus obras institucionales, entre las que destacan el 
Teatro Palacio Valdés de Aviles (1900), el Banco Herrero de Oviedo (1911) y el Centro As­
turiano de La Habana (1923); del estilo montañés participan, básicamente, una serie de 
palacetes entre los que brilla con luz propia la Casona de Sotiello (1919), en el concejo de 
Pilona. En cuanto al proceder racionalista, la Estación de autobuses ALSA (1939), en Gijón, 
es sin duda el ejemplar más significativo. Pero, dado que ningún estilo de la época le fue 
ajeno, cultivó también el modernismo (sobre todo en su línea dura, representada por la Se­
cesión vienesa) y se desenvolvió magistralmente en el episodio decó, en relación a este 
último destaca la llamada «Casa Blanca» (1929), en la calle Uría de Oviedo, bloque de pisos 
en el que la autora ve la primera obra moderna sensu stricto de Del Busto. Finalmente, lla­
man la atención por su tono exótico, «casi humorístico», dos viviendas unifamiliares tardías 
en Cangas de Onís, conocidas popularmente como «de moros y cristianos». 

Con su completo recorrido por la producción de Manuel del Busto, Rosa Faes evidencia 
lo dilatado de la misma así como la sorprendente rapidez con que el joven arquitecto obtuvo 
sus primeros encargos, apenas dos años después de terminada la carrera. Únicamente 
echamos en falta una obra en el catálogo general: se trata del Ateneo Obrero de Villaviciosa; 
sabemos por Juan José Pedrayes Obaya (Villaviciosa de Asturias. Análisis urbano. 1994) que 
Manuel del Busto fue el autor del proyecto, que cedió gratuitamente. Por otra parte, lejos de 
recrearse en tediosos episodios biográficos que suelen aportar muy poco al discurso arquitec­
tónico, la autora se ciñe a lo imprescindible para hilvanar vida y obra allí donde resulte 
estrictamente necesario para entender mejor la segunda. Por lo demás, resulta muy acertado 
el método comparativo seguido por Rosa Faes para poner de relieve las concomitancias entre 
ciertas obras de Manuel del Busto y otras de colegas nacionales y extranjeros; así ocurre, por 
ejemplo, con el Centro Asturiano de La Habana, algunos de cuyos elementos denotan una 
clara influencia del Palacio de Comunicaciones de Madrid (Correos), de Palacios y 
Otamendi; del mismo modo, se evidencian los paralelismos entre el tipo de columna em­
pleado por Del Busto en el Café Dindurra de Gijón y los apoyos utilizados por Frank Lloyd 
Wright en el Johnson Building de Racine (Wisconsin). 

De conformidad con un criterio cronológico, la monografía está estructurada en cuatro 
partes: una primera época que, como etapa de formación y experimentación, abarcaría de 
1898 a 1922; la segunda época (1923-1927) se centra en la etapa cubana; la tercera, que se 
desarrolla entre 1928 y 1939, es la etapa decó y racionalista; y la cuarta se corresponde con el 
período de postguerra (1940-1948); cada una de estas etapas, a excepción de la cubana, se estu­
dia por tipologías (edificios públicos, viviendas unifamiliares y plurifamiliares). Un preámbulo 
introductorio y varios apartados finales dedicados a «Otras obras», al desarrollo pormenori­
zado de algunos edificios y al catálogo general de obras y proyectos, a los que hay que sumar 
las correspondientes notas y una buena selección bibliográfica, completan el programa de la 
publicación. Sólo nos resta destacar las espléndidas fotografías realizadas por Ana Muller. 

JOSÉ MANUEL PRIETO GONZÁLEZ 

RINCÓN GARCÍA, Wifredo (comisario-textos): Eduardo Martínez Vázquez (1886-1971), Ma­
drid, Museo Municipal, Marzo-Mayo 1996, 246 pp., numerosas ilus. en color y b/n. 

La línea de la pintura de paisaje que, proveniente del romanticismo, es vigorizada por la 
generación pictórica del 98 y, seguidamente, estimulada por el excursionismo científico alen-
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tado por la Institución Libre de Enseñanza, sin duda encuentra en el pintor abulense Eduardo 
Martínez Vázquez (1886-1971) —aún sin pertenencia ni proposición expresa— una clara 
continuidad super adora. Sus paisajes, ricos en luminosidades y empastes, incorporan los 
hallazgos del impresionismo respecto a la luz y el color, pero también las influencias román­
tica y expresionista que le dirigen hacia las trágicas inmensidades de lo cotidiano, lo arrai­
gado, lo inmutable. 

Era ya tiempo de conocer con detalle a este aventajado paisajista castellano, discípulo de 
Muñoz Degrain y de solidísima carrera profesional, la cual le llevó a su ingreso en la Real 
Academia de San Fernando en 1959. Y también lo era de encontrarnos con un repertorio am­
plio y bien escogido de su producción (116 obras se pudieron ver en la exposición que 
originó la monografía que comentamos, donde se reproducen). 

Lo fundamental de su obra, qué duda cabe, fue el paisaje. La variedad geográfica que le 
inspiró fue muy amplia: Ávila, Segovia, Cuenca, Madrid, Toledo, Ronda, Granada, Málaga... 
incluso el más lejano Protectorado de Marruecos; pero lo que más le entusiasmó fue, espe­
cialmente, la Sierra de Gredos, pintada por él, desde mil aspectos, una y otra vez. 

Hoy un tanto olvidado y mal conocido, oportunamente nos llega este ensayo de Wifredo 
Rincón sobre «el pintor de Gredos» —como se le conoció por su apasionamiento por esta 
Sierra—, con el que se ha acompañado la exposición del Museo Municipal. El detenido y 
bien documentado estudio del doctor Rincón, nos desgrana paso a paso la vida del abulense 
y nos sitúa en las coordenadas de su trayectoria artística, consiguiendo darnos con ello un 
nuevo punto de partida para la revalorización del pintor. Y, de este modo, ahora que em­
piezan a revisarse los viejos y tópicos esquemas historiográficos que se han ido forjando sobre 
nuestro discurrir artístico por el siglo que vamos abandonando —demasiado afrancesados 
para España—; ahora que, parejamente, comenzamos a valorar y reconocer singularidades y 
originalidades propias en los caminos de nuestro arte contemporáneo distantes del curso 
europeo, cuidadas aportaciones, como la que origina el presente comentario, suponen un 
grato avance en el que poder apoyar nuevas lecturas de nuestra historia artística. 

MIGUEL CABANAS BRAVO 

GuDiOL CoROMiNAS, Eulalia: Josep Gudiol Ricart. Vic, Patronat d'Estudis Osonencs, 1997. 
181 pp. con 19 ilustraciones. 

Eulalia Gudiol nos relata la biografía de su padre, basándose en los miles de papeles que 
éste acumuló a lo largo de su vida, en entrevistas con muchas de las personas que le cono­
cieron y, sin duda, en sus recuerdos personales. Según sus propias palabras «es una visión par­
cial y modesta», pues no tiene conocimientos para analizar su obra. Creemos que, 
efectivamente, este análisis puede quedar para los especialistas, y que nadie como ella podría 
dar la semblanza de un hombre que formó parte de una generación de estudiosos incansables, 
que abrieron numerosos caminos para sucesivas generaciones y cuyas obras serán siempre 
referencia y punto de arranque para nuevas investigaciones. 

En este libro queda recogida toda la vida de Josep Gudiol Ricart, su infancia tan cercana 
a su tío Josep Gudiol Cunill, promotor de su temprana vocación por el arte y la arqueología, 
sus estudios de ingeniería y de arquitectura, su defensa del Patrimonio artístico durante la 
Guerra Civil. También su relación con Adolfo Más, con Bosch Gimperá y, en fin, con casi 
todos los investigadores de fama mundial y, sobre todo, con la familia Amatller, que le llevó 
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a ser el alma del Instituto Amatller para el Estudio e Investigación del Arte Hispánico. Éste y 
el Museo de Vich atrajeron gran parte de sus esfuerzos. Realizó constantes viajes de estudio 
y de trabajo y tuvo una actividad, calificada por su hija como de «frenética», a lo largo de 
toda su vida, incluso en los últimos años cuando tenia la salud muy quebrantada. Fruto de 
todo ello fueron numerosas publicaciones, tanto de libros como de artículos (recogidos todos 
ellos en un apéndice), la dirección de series como la de las Guías Artísticas de España 
(conocidas como Guías Aries), la colección Ars Hispaniae, etc., conferencias, coloquios, 
asesoramientos, sin olvidar los miles de fotografías de arte que axín hoy son muy solicitadas y 
que, actualmente forman parte del Archivo Más. El prestigio obtenido hizo que fuera objeto 
de numerosos homenajes y que recibiera varias condecoraciones. Se trata pues, de una obra 
ejemplar, que nos da a conocer a la persona que fue el gran investigador que todos cono­
cemos. 

AMELIA LÓPEZ-YARTO 

FRANCO, Ángela: Marfiles y esmaltes medievales y renacentistas en España. Madrid, Minis­
terio de Educación y Cultura, 1997. 39 pp. con 19 ilustraciones en color. 

El Ministerio de Educación y Cultura, con el patrocinio de Afinsa, ha organizado una 
Exposición que tuvo lugar del 7 de mayo al 8 de junio de 1997 en el Suermondt-Ludwig Mu­
seum de Aquisgran, con motivo de la entrega del premio Carlomagno al Dr. Roman Herzog 
de manos del Rey Juan Carlos I. Estaba formada por diez y nueve objetos de marfil y es­
malte procedentes en su mayoría de los fondos del Museo Arqueológico Nacional, aunque 
también han colaborado los Museos de Burgos y Lázaro Galdiano de Madrid prestando 
varias piezas. Estas abarcaban desde el S. X al XVI, por lo que estaban representados varios 
estilos artísticos y varios talleres, tanto españoles como hispano musulmanes y franceses. Su 
comisaria, Ángela Franco, las ha dividido en tres secciones: la primera hace referencia a los 
símbolos del poder encarnados en la figura del Rey; la segunda a varios aspectos de la so­
ciedad nobiliaria y, por último, la tercera, dedicada a la religión, es la más numerosa y 
recoge objetos litúrgicos y devocionales. El catálogo, bellamente editado, cuenta con 
magníficas reproducciones en color de todas las piezas. 

AMELIA LÓPEZ-YARTO 

Sección Libros coordinada por MARÍA FAZ AGUILÓ 

LIBROS RECIBIDOS 

BERMÚDEZ PAREJA, Jesús: Pinturas sobre piel en la Alhambra de Granada. Colomci Munmany, S. A. Vich 
(España), 1974. 

BROWN, Jonathan: La Sala de las Batallas de El Escorial: la obra de arte como artefacto cultural. Ediciones Uni­
versidad de Salamanca, 1998. 

CULTURA y Iskusstvo. Antinhnogo Mira. 7. En Trudi Cosudarstvennogo Ermitaga. XXVIII, 1997. 
EL LEGADO DE UN MECENAS. Pintura española del Museo Marqués de Cerralbo. Ministerio de Cultura. 

Banco Bilbao Vizcaya, 1998. 
EL PINTOR LAMOLLA. Museu d'Art Jaume Morera, Lleida y Museo de Teruel, febrero-mayo 1988. 
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FELIPE II y el Arte de su Tiempo. Colección Debates sobre Arte. Volumen VIH. Fundación Argentaría. Visor 
(dis, s.a.), 1998. 

GuAL ALMARCHA, Elvira: El sistema ornamental de la cerámica de Alcora. De la primera escuela de Fontaine­
bleau y Francisco I, a la primera época de Alcora y el Conde de Aranda. Biblioteca de les Aules 6. Univer-
sitat Jaume I. Diputado de Castelló, 1998. 

LA PINTURA ESPAÑOLA DEL CAMBIO DE SIGLO en la colección Carmen Thyssen-Bornemisza. Palacio de 
Sástago. Zaragoza, abril-junio 1988. 

LEGUINA JUÁREZ, Enrique: La industria artística del cuero en España. 1- ed. 1922. Academia de San Femando, 
Madrid. Reedición Colomer Munmany, S.A. Vic, 1989. 

L ERMITAGE. Florilège d'un grand musée... Le musée national de l'Ermitage. Booth-Clibborn Editions, 1996. 
LÓPEZ DE GUEREÑO SANZ, Maria Teresa: Monasterios Medievales Premonstratenses, 2 vols. Junta de Castilla y 

León. Consejería de Educación y Cultura, 1997. 
MATHESON, Sylvia A.: Artesanía de la piel en la antigua Persia. Colomer. Munmany, S.A. Vic (España), 1978. 
MoNsoNís MoNFORT, Mauuel V.: Santa María de Castelló. Una església per a un poblé. Col.lecció Universitaria. 

Diputació de Castelló, 1997. 
PEZZI, Elena: El cuero en el atavío árabe medieval. Su huella en la España cristiana. Colomer. Muunmany. Vic 

(España), 1990. 
PINTURAS de cuatro siglos (1997-1998). Caylus. Madrid. 




